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Resumen
La sabina mora Juniperus turbinata Guss., endemismo mediterráneo-macaronésico, está presente en 
las cinco islas más occidentales del archipiélago canario. En El Hierro, se hallan las mayores extensio-
nes de J. turbinata a pesar de que éstas son muy reducidas respecto a su área potencial de distribu-
ción debido a la explotación secular. El objetivo del trabajo fue estudiar los factores que configuran 
la estructura de edad y la biodiversidad de los sabinares herreños. Para ello se estudiaron 24 parcelas 
situadas a diferentes altitudes y orientaciones de sus áreas de distribución. Se encontraron 131 espe-
cies diferentes y se observó que los usos pretéritos de estos bosques configuran, en gran medida, su 
grado de regeneración y biodiversidad actual.
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Abstract
The juniper Juniperus turbinata Guss. (a Mediterranean-Macaronesian endemism) is present on the 
five western islands of the Canary archipelago. On El Hierro island is where the largest tracts of J. 
turbinata are present. They are very small compared to their potential distribution area, as result of 
the secular human activities. The factors that shape the age structure and biodiversity in El Hierro 
juniper woodlands have been studied. Twenty four plots located at different altitudes and aspects are 
analyzed. One hundred thirty one taxa have been found. The degree of regeneration and biodiversity 
of these junipers woodlands are largely determine by the historical management. 
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Introducción
En las Islas Canarias hay dos especies del género Juniperus: J. cedrus W.B. y J. turbinata Guss. (Farjón, 
2005; Adams, 2008). La sabina mora Juniperus turbinata Guss. es la que presenta una distribución 
más amplia en el archipiélago canario y además es un endemismo mediterráneo-macaronésico. En 
Canarias se localiza en Tenerife, Gran Canaria, La Palma, La Gomera y El Hierro. En estas dos últimas 
islas es donde se hallan las mayores extensiones de J. turbinata (Fernández-Palacios et al., 2008). En El 
Hierro, el estudio de la estructura de los sabinares se inició en 2006 (Salvà y Romo, 2008). En Tenerife 
y La Gomera destaca el trabajo realizado por Fernández Palacios et al. (2008) y por Otto et al. (2010). El 
sabinar de J. turbinata de El Hierro cubre menos de la décima parte de la vegetación natural de la isla, 
a pesar de esto y de ser considerado un bosque pobre en especies, en él se encuentra la quinta parte 
del total de la flora vascular de esta isla (Stierstorfer y Gaisberg, 2006; Romo y Salvà, 2011).
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Los sabinares poseen un elevado valor histórico, paisajístico y biogeográfico, por ello se propuso estu-
diar con detalle esta formación forestal, el estado actual de las poblaciones y su biodiversidad, para 
determinar como la gestión y los cambios en los usos del suelo afectan la estructura de edad, la capa-
cidad de regeneración y su composición florística. 
Área de estudio
La isla de El Hierro es la más sudoccidental del archipiélago de las Canarias y la más pequeña (278 km2) de 
las 7 islas principales. Cronológicamente es la isla más joven, formada en tres etapas volcánicas entre 1.1 
Ma hasta 2.5 ka (Carracedo, et al., 2001). A pesar de su reducido tamaño presenta una muy notable diver-
sidad morfológica y paisajística, con alturas máximas en torno a 1.500 m (Malpaso 1.502 m). Debido a la 
riqueza y peculiaridad de su patrimonio natural y cultural, la Unesco la declaró, en enero de 2000, Reserva 
de la Biosfera. En El Hierro, en su tercio occidental, se conservan las mayores extensiones de sabinar de J. 
turbinata, diferenciándose con claridad tres sectores (Figs. 1a y 1c). Al norte, en los acantilados de El Golfo, 
orientados a barlovento (entre 400-600 m de altitud) se encuentra el sabinar húmedo, en torno a la isoy-
eta de 500 mm anuales de precipitación. A sotavento, en el extremo occidental de la isla (La Dehesa) y en 
las vertientes meridionales de El Julan, con mayor amplitud altitudinal (entre 200-600 m y 400-1.000 m, 
respectivamente) se encuentra el sabinar seco, con una precipitación anual que oscila entre menos de 200 
mm y los 500-600 mm en los enclaves más elevados. Muy probablemente, la precipitación real recibida por 
el sabinar húmedo septentrional y el de altitud sea noblemente superior, debido al efecto del mar de nubes 
(“precipitación horizontal” u “oculta”) que la dirección habitual de los alisios (NE) asegura en esas posiciones 
(Fernández-Pello, 1989; Fernández-Pello et al., 2006; Del Arco Aguilar y Rodríguez Delgado, 2006).
Metodología
En 24 parcelas de 200 m2, se han identificado todas las plantas vasculares y se han tomado los datos 
biométricos de las sabinas. Las parcelas están distribuidas en los tres sectores de referencia: El Golfo, 
La Dehesa y El Julan, con las limitaciones impuestas por la accesibilidad, ya que por ejemplo la excesiva 
pendiente de los acantilados de El Golfo impiden el acceso a los sabinares de esta zona. Las 24 parcelas 
estudiadas se encuentran orientadas a N, O y S y su pendiente oscila entre 10º y 42º (Tabla 1).
Para el inventariado de especies se usó el método sigmatista de Braun-Blanquet (1979). Posterior-
mente, para su análisis estadístico y para generar las tablas sintéticas de los inventarios, se usó el 
aplicativo B-VegAna (De Cáceres et al., 2003; Font, 2005; Vigo, 2005). Para el estudio de la estructura 
de edad, se tomaron diferentes parámetros de todas las sabinas presentes en cada parcela estudiada. 
En esta comunicación se presentan los datos de edad, según su altura, y el % necrosado, distribuidos 
en las siguientes clases: plántulas (p) <50 cm, jóvenes (j) 51-200 cm, adultos reproductores (r) > 201 
cm, senescentes (s) > 45% necrosado y muertos (d), siguiendo las propuestas de Ward (1973), Gatsuk 
et al. (1980) y Clifton et al. (1997) adaptándolas a los sabinares y al objetivo del estudio.
Resultados y discusión
Se han generado, a partir de los inventarios, matrices simétricas de distancias y clústeres jerárquicos aglom-
erativos (Fig. 1b) y, a partir de estos, se han agrupado los inventarios para su análisis (Tablas 1 y 2, Figura 1). 
Según los resultados obtenidos, se diferencian 4 grupos en función de la composición florística: G1, sabinar 
húmedo del Golfo; G2, sabinar herreño de El Julan; G3, sabinar herreño de El Sabinar; y G4, sabinar herreño 
del sector alto de El Sabinar y de El Crees. Los sabinares más húmedos, son los que presentan una mayor 
biodiversidad, con un promedio de 27 especies (G1-G4) frente a los 18 de los sabinares secos (G2-G3). A 
poca distancia hay dos tipos de sabinares muy distintos (G1 y G3), lo cual creemos se debe, tras analizar la 
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estructura de edad (Tabla 2), al cambio de uso de La Dehesa y en menor medida a los vientos alisios húm-
edos que llegan a este sector rebosando la cumbre desde El Golfo. De hecho se constató que los inventarios 
son diferentes a un lado y otro del muro de separación de fincas que se construyó entre los años 1940-1950 
(Fernández-Pello, 1989), para impedir la entrada del ganado (G1: al E del muro y G3: al O del muro). Por lo 
que se refiere a la estructura de edad, se observa que las parcelas del grupo G1 son sabinas jóvenes, ya que 
en los años 1940-1950 se desforestó toda la zona para dedicarla a pastos que se abandonaron y facilitaron 
la regeneración del sabinar. Cabe destacar, por el contrario, las parcelas (G3) de El Sabinar, que a pesar del 
muro construido, esta dehesa había sido zona de pastos comunales y esto hizo que incrementara la pres-
encia de tasaigo (Rubia fruticosa), verode (Kleinia nerifolia), jara (Cistus monspeliensis) y tabaiba amarga 
(Euphorbia lamarckii), de manera que se ha formado un matorral muy denso de hasta dos metros de altura 
que probablemente impide la proliferación de plántulas. Se han observado brinzales (plántulas) en las par-
celas de El Julan, de El Crees y en las de la parte alta de El Sabinar.
Conclusiones
El método de análisis estadístico utilizado ha permitido la agrupación de las parcelas estudiadas en 
distintos sectores de sabinar con características de estructura de edad y biodiversidad diferenciadas. 
En relación a la estructura de edad se observa un claro contraste entre sectores con o sin regeneración 
y además todos los sectores presentan un marcado desequilibrio en la distribución de edades.
El grado de biodiversidad se relaciona por una parte con la disponibilidad de precipitación, vinculada 
a la orientación y por otra parte a los usos pretéritos del suelo.
La combinación de estos factores da lugar a las distintas facies de sabinar presentes en El Hierro.
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Tabla 1: Parcelas estudiadas agrupadas según dendrograma resultado del análisis de los inventarios.
44 Las zonas de montaña:gestión y biodiversidad
Tabla 2: Estructura de edad de las 24 parcelas (arriba) e inventarios (abajo) según Braun-Blanquet 
(1979) con las 69 especies presentes en más de tres inventarios.
45VII CONGRESO ESPAÑOL DEBIOGEOGRAFÍA, Pirineo 2012
Figura 1: (a) Mapa de situación de El Hierro con la localización de las parcelas (puntos negros) y la 
distribución de los sabinares en la isla; (b) Dendrograma jerárquico con el código de los 24 inventarios; 
(c) Localización de las parcelas inventariadas por grupos (según dendrograma). Cartografía de base: 
©Instituto Geográfico Nacional de España.
